
Expreso mi inmenso respeto, orgullo y admiración a  su persona. Como  lo he dicho antes, 

agradezco inmensamente sus consejos y el hecho de que siempre intentara formarnos para 

hacernos  marcar la diferencia, especialmente hoy quiero decirle que tengo presentes sus palabras 

y que gracias a usted este camino se ha hecho un poco más real, aún recuerdo sus palabras de 

aquel día en el que me sentía mal diciéndome: “confió en que el día que tengas a tu paciente 

frente a ti, vas a poder sacarlo”, de verdad es el mejor regalo que hoy por hoy he recibido y 

créame que lo valoro y hare todo porque así sea, sus clases hoy forman mi camino y gracias usted 

puedo tener un mayor valor de autonomía al tomar decisiones que formaran mi futuro. Gracias 

por todo, y como usted lo dijo, espero que esta despedida disfrace un hasta luego, por siempre y 

con mucho cariño,  su alumna Diana.  


